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16 de abril de 2020. Seguimos 
conmemorando el Día Internacio-
nal contra la Esclavitud Infantil. No 
han desaparecido los 400 millones 
de niños esclavos. No han desapa-
recido las causas que producen este 
crimen político y laboral. 

La transición a una economía 4.0, 
dónde las energías “limpias” susti-
tuyan a las fósiles, no se ha plantea-
do acabar con la esclavitud infantil 
salvo cuándo ésta sea menos renta-
ble que la robotización. La infancia 
empobrecida es tratada como los 
combustibles fósiles.  Entre tanto, el 
cobalto que necesitan Apple, Goo-
gle, Dell, Microsoft o Tesla se paga 
con la sangre de menores privados 
de su infancia. Es el precio de la 
supuesta limpieza de la atmósfera 
(y, por supuesto, de la limpieza de 
la conciencia) de los enriquecidos, 
que no dejarán de renovar todos 
sus dispositivos electrónicos cada 
vez que la industria decida que ya 
están obsoletos. 

Hace poco tiempo, las familias de 
14 menores muertos por derrumbes 
en una mina de cobalto de Repúbli-
ca Democrática del Congo (RDC) 
han presentado una demanda en los 
tribunales estadounidenses contra 

las principales empresas tecnológi-
cas del mundo en la que denuncian 
trabajos forzados y abusos perpe-
trados contra los menores. Lo sa-
bíamos. Lo veníamos denunciando. 
Hacía falta poder relacionar am-
bos eslabones: niños esclavizados 
en minas sin control, con grandes 
empresas beneficiarias de este sis-
tema. Y lo han hecho. Ya se encar-
gará la justicia oficial de que todo 
quede en una “mancha” fácilmente 
lavable. 

Las minas del Congo no son sino 
el paradigma de una industria ex-
tractiva al servicio de esta tran-
sición del capitalismo y recorren 
todos los continentes coloniales. 
En Iberoamérica tenemos el Arco 
Minero del Orinoco, otro despropó-
sito. Y los niños esclavos, hablamos 
ahora del sector de la minería, son 
la execrable demostración de que 
devastación medioambiental y em-
pobrecimiento de los más vulnera-
bles tienen un mismo y permanen-
te responsable: el neocapitalismo. 

Ahora con la etiqueta de “verde”. 
El lobo quiere pasar, una vez más, 
por cordero.

La otra cara más visible de una 
economía que sigue matando a la 

infancia la constituye la violencia y 
la guerra en la que están sumidas 
de forma casi crónica inmensas re-
giones del planeta. El mapa no sólo 
abarca las sempiternas zonas de 
conflicto oficial o declarado del Sa-
hel africano o del Próximo Oriente, 
sino todos los llamados Estados “fa-
llidos”, frutos de la geopolítica del 
caos. Venezuela se ha convertido, 
por ejemplo, en el país más violento 
del mundo con más de 30.000 ase-
sinados en el 2019, la mayoría jóve-
nes. También abarca las periferias 
de todas las grandes urbes dónde 
ya habitan cerca del 60% de la po-
blación mundial. Sin perder de vis-
ta que tenemos más de 62 millones 
de personas viviendo en campos de 
refugiados. En todas estas zonas, al 
menos el 50% son menores. Meno-
res que, si sobreviven, no habrán 
conocido nada más que la violencia 
y la guerra en su infancia. Niños y 
jóvenes que serán el pasto de la eco-
nomía criminal de las bandas, las 
drogas o la trata y la prostitución. 
Niños y jóvenes que para sobrevi-
vir no dudarán en delinquir, matar, 
venderse o huir. 

Una de las más importantes con-
secuencias de la miseria y la vio-
lencia es el fenómeno migratorio 
de niños y jóvenes sin sus familias. 
A veces, porque simplemente son 
huérfanos. La burocracia de las 
etiquetas les ha bautizado con un 
eufemismo: los Menores No Acom-
pañados (MENA). Es la infancia y 
la juventud huérfana y errante que 
llama a nuestras puertas cerradas, 
que desafía nuestro espejismo de 
bienestar. Sus historias, muchas 
de ellas contadas en esta revista, 
son la cara oculta de este jardín 
“verde” y “sostenible” que se está 
construyendo sólo para las mino-
rías satisfechas. 

Más allá de los muros y las fron-
teras, las visibles y las invisibles, 
tenemos una responsabilidad: los 
niños esclavos. No lo olvidemos en 
este 16 de abril.  Ellos no son sólo 
“los residuos” que hay que reciclar 
con asistencialismo. Ellos son el 
auténtico rostro de nuestra econo-
mía global neocapitalista. Mientras 
existan, nadie puede decir que es 
libre. Y mucho menos, fraterno. 

Esta economía sigue 
matando a la infancia



4

E D I T O R I A L E S

           abril-mayo 2020        abril-mayo 2020

Cuando no tienes un trabajo con 
el que alimentar la familia, pagar 
la vivienda, como les ocurre a 1,2 
millones de jóvenes españoles de 
16 a 29 años, que ni trabajan ni es-
tudian, el futuro se oscurece y te 
aplasta en el rostro el sello del sis-
tema: “¡descartado!”. 

Una sociedad con el 45% de sus 
trabajadores entre la precariedad y 
el desempleo, que no garantiza el 
derecho al trabajo, es una sociedad 
víctima del sistema político que la 
gobierna. El paro es un crimen po-
lítico. ¿Dónde está la justicia?

La “paz social”, con millones de 
ciudadanos descartados, se logra 
vertiendo toneladas de pornografía 
ideológica sobre los gobernados. 
Resulta humillante, por ejemplo, 
que el economista estrella de la 
Renta Básica Universal afirme “el 
trabajo no dignifica, dignifica la 
existencia material garantizada”. 
Es la negación de la propia condi-
ción humana y su capacidad de ac-
ción política común.

Negarle valor al trabajo, despre-
ciarlo, es la coartada ideológica 
que limpia el rostro asesino del es-
tado capitalista. Es pura concerta-
ción porque desvía la lucha de las 
causas a los hechos, y por lo tanto, 
“favorece el triunfo del más fuerte 
(en brutalidad o en astucia) sobre el 
más débil, hasta llegar al final lógi-
co, que es una minoría organizada 
para aplastar a la mayoría”. 

Desde que los trabajadores en 
general y el sindicalismo en parti-
cular, abandonaron las luchas por 
el pleno empleo y contra la cana-
llada de la esclavitud infantil -pri-
mer problema laboral-, desde que el 
sindicalismo traicionó a los trabaja-
dores del mundo, domesticado por 
subvenciones, cargos, privilegios y 
otras concertaciones, el capitalis-
mo trabaja sin oposición y a pleno 
rendimiento. 

El trabajo es la única fuente de 
riqueza, aunque el capitalismo lo 
desprecie. Los resultados están a 
la vista.  Hoy los desahuciados, los 
descartados, los esclavizados, los 
humillados, los desterrados, los 
desposeídos, son la mayoría de la 
humanidad. ¡No necesitan limos-
nas, sólo justicia y trabajo!

El lugar que ocupa y la forma en 
que es concebido el trabajo huma-
no está en la raíz de todos los pro-
blemas que sufre la humanidad. 
Para la economía del descarte que 
nos imponen, los desempleados 
del mundo ya no son ni fuerza de 
trabajo ni personas.  Esta econo-

mía primero mata, prescinde de un 
número creciente de empleados, y 
segundo, remata porque para esta 
economía, lo propio del ser huma-
no, su condición humana, carece 
del mínimo valor.

Por lo tanto, este sistema debe 
ser demolido y transformado desde 
sus propios cimientos. Ello exige el 
trabajo de todos y cada uno de no-
sotros. Por eso, Hesíodo en el s.VIII 

a.C, escribió sobre el valor del tra-
bajo: “el trabajo es la única fuerza 
que tiene el hombre para acabar 
con la injusticia”. 

El trabajo en la política, en la eco-
nomía, en la ciencia, en la cultura, 
en la familia, en el hogar, consti-
tuye la única vía para construir el 
edificio de la fraternidad entre los 
hombres. La herramienta para la 
emancipación del hombre es el tra-
bajo humano. 

Dar el valor en toda su amplitud 
y profundidad al trabajo humano 
exige,  condición sine qua non, 
promover vínculos de solidaridad 
con los más débiles y últimos de la 
Tierra, con los descartados, con los 
niños esclavos, con los desemplea-
dos, y promoverlos desde nuestras 
formas de vida, nuestros trabajos, 
profesiones e instituciones. Sin con-
certaciones.

El trabajo es uno de los graves 
desafíos que afronta hoy la huma-
nidad porque afecta a la verdad 
misma del hombre, a su naturaleza 
colaboradora. “Si el mal principal 
de la humanidad es tener como ley 
de vida la lucha por la existencia, 
el tratamiento no puede ser otro 
que el implantar, como ley de vida, 
la colaboración por la existencia”, 
como elemento esencial para la hu-
manización del mundo. 

El trabajo: herramienta 
de emancipación
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“Los Hibakusha, los sobrevivien-
tes de los bombardeos atómicos de 
Hiroshima y Nagasaki, se encuen-
tran entre quienes mantienen hoy 
viva la llama de la conciencia co-
lectiva, testificando a las genera-
ciones venideras el horror de lo que 
sucedió en agosto de 1945 y el sufri-
miento indescriptible que continúa 
hasta nuestros días. Su testimonio 
despierta y preserva de esta 
manera el recuerdo de las víc-
timas, para que la conciencia 
humana se fortalezca cada 
vez más contra todo deseo 
de dominación y destrucción: 
«No podemos permitir que las 
actuales y nuevas generacio-
nes pierdan la memoria de lo 
acontecido, esa memoria que 
es garante y estímulo para 
construir un futuro más justo 
y más fraterno”.

Estas palabras que dirigió 
el papa Francisco en su últi-
mo viaje al Japón son también 
una llamada de atención a 
lo que está ocurriendo en nuestro 
país.

Hoy, por intereses políticos, se 
quiere reinventar la historia de 
España y robar de la memoria co-
lectiva lo que supuso la acción de 
una  banda terrorista que asesinó 
en nuestro país a más de 900 per-
sonas, secuestró, amenazó e  hirió 
a muchas más, con graves secue-
las físicas, psicológicas y sociales, 
por no olvidar a las más de 120.000 
personas que tuvieron que exiliarse 
de su tierra. A golpe de pistola, dejó 
un reguero de familias destrozadas, 
de viudas y niños huérfanos para 
imponer su ideología totalitaria. Y 
eso lo hizo con la connivencia de 
una parte importante de la sociedad 
vasca, que miraba para otro lado,  
del apoyo de muchos nacionalistas, 
y la aquiescencia del PNV. 

Hoy el PSOE ha traicionado a 
las victimas pactando con EH Bil-
du, esto es, con los que cometieron 
los asesinatos, o con aquellos que 
son sus herederos ideológicos, que 
ni han condenado el terrorismo, ni 
han  restituido a las víctimas por 
todo el daño perpetrado. Y lo ha 
hecho de la mano de Podemos, y de 
la Esquerra de Cataluña. A esta tro-

pelía se une, como no, el PNV, para 
seguir afianzándose en el poder y 
mantener su trayectoria de sacar 
tajada. Las víctimas de ETA, que 
fueron los que realmente hicieron 
posible la democracia en nuestro 
país, pagando con su propia vida, 
son ahora las que son traicionadas 
en nombre de la democracia. 

Esta ignominia se ha llevado a 
cabo mediante un proceso de ma-
nipulación de la opinión pública, de 
lavado de imagen y de reinvención 
de la realidad histórica. Para justi-
ficar lo injustificable se ha manipu-
lado el lenguaje hablando, por ejem-
plo, de conflicto armado (en vez de 
asesinatos de víctimas desarmadas 
e inocentes). Incluso se ha llegado 
a considerar a los terroristas como 
hombres de paz y defensores de los 
derechos humanos.

Nada puede justificar la violencia 
y el asesinato de ningún ser huma-
no. La vida es el don más preciado 
que tenemos, un don sagrado que 
debemos siempre respetar, proteger 
y defender. Quien juguetea con los 
asesinos, quien pacta con ellos, se 
acaba convirtiendo en cómplice y 
generando aún más daño en la so-
ciedad. Se corrompe la vida social 
y  política para servir a los intereses 
de poder y a una ambición desmedi-
da con consecuencias trágicas para 
la sociedad. 

No se puede capitular ante el 
terrorismo. No se puede borrar la 
memoria de lo que fue el terrorismo 
de ETA en España.

Si algo le debemos a las 
víctimas de ETA es que, en 
medio de tanto sufrimien-
to y dolor, ante una socie-
dad que les culpabilizaba y 
arrinconaba, supieron res-
ponder sin violencia y supie-
ron luchar por sobrevivir al 
horror de los atentados y de 
la perdida de sus seres que-
ridos hasta con el perdón. 
Y también debemos honrar 
a todos aquellos que, por 
oponerse a las amenazas y 
a la ideología que se les que-
ría imponer, arriesgaron su 
vida o fueron asesinados.  

Ellos son las victimas que debe-
mos proteger contra todo intento 
de que se silencien sus voces y su 
dolor.

Si hay algo que debemos resca-
tar, es la memoria de aquellas per-
sonas que vivieron sin devolver mal 
por mal, sin rencor. Son las vidas de 
muchos personas anónimas, que en 
medio del horror y la sinrazón, su-
pieron perdonar a quienes les cau-
saron daño. Supieron vencer al mal 
con el bien. Esta es la historia que 
debemos rescatar en estos tiempos 
que corren. 

No podemos permitir que las ac-
tuales y nuevas generaciones pier-
dan la memoria de lo acontecido. 
Esa memoria es garante y estímulo 
para construir un futuro más justo 
y más fraterno.

Terrorismo de ETA. No se 
puede borrar la historia 
colectiva de un pueblo
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Hoy es el poder, el Estado, quien 
dicta, de forma imperativa, la orto-
doxia sobre la emancipación de la 
mujer. Las instituciones de poder 
han impuesto una ideología, dog-
mas, consignas, lenguaje manipu-
lado...atropellando la libertad de 
conciencia de hombres y mujeres 
que no acaten esto. Todas las ten-
dencias que no se adscriban, de una 
u otra forma, a sus intereses, que-
darán condenadas al ostracismo o 
a la marginación.

 La persona de la que más his-
toria aprendí, un militante obrero 
llamado Julián Gómez del Castillo, 
explicó en una de sus conferencias 
como el poder tiene el don de ma-
nipular y succionar todo lo que se 
levanta contra él, utilizando como 
táctica la división y la mentira.  
Por eso una de las máximas del 
"feminismo institucional" es que 
las mujeres se preocupan exclusi-
vamente de sus problemas y estén 
confinadas a "las cosas de muje-
res".  De esta manera se alimenta 
el narcisismo y la idea de que hay 
que perseguir el poder y el dominio 
en las relaciones sociales. Así se ha 
incorporado a nuestro vocabulario 
el anglicismo "empoderamiento". 
Así se adquieren cánones machis-
tas. En manifestaciones públicas se 

percibe agresividad, odio, violencia 
y, lo peor de todo, prevaleciendo el 
egoísmo y la hostilidad hacia varo-
nes o mujeres que no tienen su mis-
ma forma de pensamiento.

Conmemorando el 1º de Mayo 
como día internacional del trabajo, 
defendiendo la dignidad del traba-
jo de todas las personas del mun-
do, escribimos en Autogestión esta 
página de la historia dedicada a la 
mujer obrera y, en concreto, a una 
obrera colombiana. 

En el siglo XIX se va a definir un 
nuevo sistema económico: el capi-
talismo, que nace al amparo de la 
revolución industrial y las teorías 
liberales y cuyo motor fundamen-
tal va a ser el lucro, es decir, se va 
a acumular cada vez más riqueza 
en manos de unos pocos, desenca-
denando la miseria de los más po-
bres de entonces, que era la clase 
obrera. Y a la vez surge una cultura 
horriblemente materialista basada 
en el individualismo, el utilitaris-
mo y el hedonismo. El proletariado 

va a vivir una situación de miseria 
material y, lo que es más grave, de 
miseria moral y cultural... hasta el 
punto de que un viejo anarquista 
llega a exclamar: "Todo es para los 
privilegiados, los brazos del padre 
y el sexo de la hija".

Carecer de las necesidades bási-
cas provoca la toma de conciencia 
de clase explotada y hace que el 
proletariado dé una respuesta a la 
injusticia formando su conciencia y 
creando asociaciones propias desde 
el protagonismo: "la emancipación 
de los trabajadores ha de ser obra 
de los trabajadores mismos". La 
solución a su situación de opresión 
jamás vendrá desde los líderes o 
las élites.

Este conflicto que vive el movi-
miento obrero con el capitalismo va 
a degradar tanto a hombres como 
a mujeres. De esta manera, se en-
tendía que lo que era prioritario 
cambiar era la sociedad y para ello 
era urgente crear una nueva cul-
tura. Por tanto, había que situar el 

Por Mª Mar Araus

La revista Autoges-
tión desde sus pri-
meros números ha 

mostrado una sensibili-
dad especial hacia el tema 
de la mujer y ha escrito de 
manera muy crítica hacia 
todas aquellas ideologías 
del poder que han tratado 
de "colonizar" el SER de 
la mujer.

La mujer en el 
movimiento obrero

Betsabé Espinal
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problema de la mujer dentro de la 
perspectiva de la transformación 
de la sociedad que había esclaviza-
do no sólo a la mujer sino también 
al hombre. No era un problema de 
feminismo, sino de humanismo: 
de solidaridad universal. Por eso, 
todos los hombres que formaban 
parte de asociaciones obreras tu-
vieron que cambiar su mentalidad. 
No se entendía cómo un obrero que 
es explotado en el trabajo, se con-
vierta en su hogar en un tirano y un 
jefe con unos principios autoritarios 
que están en contradicción con su 
pensamiento en la organiza-
ción obrera.

Crear una sociedad así 
hacía necesario el plantea-
miento de la promoción per-
sonal y colectiva, la creación 
de una vida moral nueva 
donde se defendiera la dig-
nidad de la persona como 
inalienable.

Tampoco podemos hablar 
de la mujer sin hablar de la 
familia. La mujer en la fami-
lia tenía un deber revolucio-
nario y era el de no permitir 
al hombre y a sus hijos aflo-
jar en sus cometidos hacia 
este cambio social. En el 
momento en que el hombre 
se incorpora a la lucha, la 
mujer obrera lo hace doble-
mente pues además asume 
la responsabilidad del hogar. 
En los momentos de encar-
celamiento, de hambre, y 
huelga asume el manteni-
miento moral y material del hogar, 
a la vez que asume la tarea de in-
fundir esperanza al Ideal; y coraje 
y permanencia al militante preso. 

Como homenaje a la mujer obre-
ra voy a recordar a Betsabé Espinal. 
La historia de esta mujer llega a mí 
de forma casual. Al conocer su his-
toria volví a rememorar la historia 
del movimiento obrero.

Betsabé Espinal nació en Bello, 
Colombia (1896) y murió en Mede-
llín en el año 1935. Fue una hilan-
dera que protagonizó una de las 
primeras huelgas de obreras en la 
fábrica de Tejidos de Bello. La pri-

mera vez que las mujeres se organi-
zaron para reclamar sus derechos 
laborales.

La fábrica de tejidos Bello, fun-
dada en 1904 por Emilio Restrejo 
Callejas, era una importante fábrica 
textil ubicada a pocos kilómetros de 
la ciudad de Medellín. El personal 
femenino, de entre 13 y 25 años, 
representaba el 80% de la plantilla, 
con jornadas de más de diez horas, 
ganando un 250% menos que sus 
compañeros varones por las mis-
mas labores y horas de trabajo.

La huelga estalló el 12 de febre-
ro de 1920, por una serie de abu-
sos cometidos por la dirección de 
la empresa y los capataces. No 
era la primera vez que las traba-
jadoras habían intentado parali-
zar la fábrica, pero en esta oca-
sión se habían organizado mejor. 
Se exigía el despido de dos fun-
cionarios administrativos, cuyo 
trato era despótico y abusivo con 
las trabajadoras; y de los capata-
ces, acusados de abuso sexual.  
Además las trabajadoras pidieron 
que se les permitiera trabajar con 
alpargatas, pues lo hacían obligato-
riamente descalzas. Pidieron incre-
mentar sus salarios y tiempo libre 

dentro de la jornada laboral para la 
toma de alimentos. También pedían 
desmontar el sistema de multas que 
debían pagar por llegar tarde, dis-
traerse en el trabajo, enfermarse, 
u otras exigencias que considera-
ran los capataces, cuando no acce-
dían a sus proposiciones sexuales. 
Por eso, exigían el cese del acoso 
y disminuir la fuerte vigilancia 
sobre ellas, las requisas y el trato 
arbitrario.

A la cabeza de este movimiento 
no solo estuvo Betsabé, sino un gru-

po de seis obreras dispuestas 
a llegar hasta el final; aunque 
fue Betsabé, una campesi-
na con solo 24 años, la que 
negoció con los patrones, 
interviniendo en las asam-
bleas, atendiendo a la prensa 
de Medellín e impulsando la 
creación de un Comité de So-
lidaridad o de Socorro para 
financiar la huelga y obtener 
alimentos para las huelguis-
tas. 

"Aquella huelga de señori-
tas”, como tituló algún diario 
de la época, se publicitó en va-
rios periódicos. Betsabé con-
cedió varias entrevistas, gra-
cias a lo cual la huelga tuvo 
un gran alcance en la región: 
"No tenemos ahorros para 
sostener la huelga, sólo tene-
mos nuestro carácter, nues-
tro orgullo, nuestra voluntad 
y nuestra energía", afirmaba 
Betsabé en la prensa.  Los 
estudiantes de medicina de 

la Universidad de Antioquía hicie-
ron una colecta para socorrer a las 
obreras, mientras que una fábrica 
de Medellín se ofreció a sostener-
las durante dos meses para que no 
cedieran.  Y se organizó un Comité 
de Socorro en Medellín cuyo obje-
tivo era juntar alimentos y dinero 
para las huelguistas para que no 
las vencieran por hambre.

Tras 24 días seguidos de huelga 
consiguieron que se aceptaran sus 
peticiones: un aumento salarial 
del 40%, reducción de la jornada 
laboral a nueve horas y cincuenta 
minutos, mejores condiciones de 
higiene, el despido de los supervi-
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sores acusados de conductas inde-
bidas y de los administradores, así 
como la regulación del sistema de 
multas. Además de poder ir calza-
das al trabajo.

Cuando acabó la huelga, Betsa-
bé impulsó una marcha para agra-

decer los apoyos recibidos. Pero el 
patrón despidió a Betsabé y a varios 
trabajadores más como represalia. 
La huelga tuvo una fuerte repercu-
sión en la lucha por los derechos 
laborales de las mujeres, siguien-
do su ejemplo en otras fábricas de 
obreras.

Termino con unas palabras de 
Julián Gómez del Castillo: "La mu-
jer ha pasado a la historia del mo-
vimiento obrero como la madre de 
la SOLIDARIDAD, sin su capaci-
dad de resistencia y de lucha no 
habría sido posible el movimiento 
obrero".

Infó
rmate de 

los a
ctos

 del 

16 de abril e
n 

solid
aridad.net
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Uno de los momentos más si-
niestros de la literatura es la “ha-
bitación 101” de la novela 1984 de 
George Orwell. Es un lugar de tor-
tura destinado a vencer el espíritu 
del prisionero. Los torturadores 
logran descubrir cuál es el miedo 
más grande que tiene la persona y 
lo utilizan en su contra. En el caso 
del protagonista, es la aversión a 
las ratas. Le colocan un casco, que 
es una jaula de ratas hambrientas, 
las cuales quedan separadas del 
rostro por una portezuela de metal. 
Lo amenazan con levantar la porte-
zuela para que los roedores le des-
garren los ojos y hasta entren por 
su cráneo. Víctima del terror puro, 
el personaje confiesa crímenes que 
no ha cometido, denuncia a la mujer 
que ama y hasta termina amando 
al dictador. La aspiración del to-
talitarismo es dominar las almas. 
Lograr que la mentira ideológica 
se convierta en una verdad en la 
mente de los dominados. La novela 
1984 es una ficción literaria basada 
en la realidad del del siglo XX, que 
es el totalitarismo estalinista.

Las purgas estalinistas

Alrededor del año 1937, sorpren-
dieron al mundo los juicios de Mos-
cú, donde se juzgó a gran parte de 
la primera generación de bolche-
viques (Zinóviev, Kámenev, Mra-
jkovski, Bujarin, Piatakov, Rýkov) 
que habían sido héroes de la Revo-
lución de Octubre y ocupaban altos 
cargos en el Partido Comunista y 
el gobierno. Se les acusó de cons-
piraciones contra la vida de Stalin 
y otros dirigentes del Kremlin, así 
como complicidad con servicios de 
inteligencias de países extranjeros. 

Además de tales acusaciones, se 
agregaron otros cargos producto de 
mentes paranoicas: que sabotearon 
la producción mezclando la harina 
y la mantequilla con vidrio molido 
y clavos para crear terror entre la 
población. Lo dramático fue que 
los propios acusados llegaron a re-
conocer tales crímenes, y se des-
preciaron a sí mismos hasta llegar 
a exigir la pena de muerte para sí 
mismos. Los observadores interna-
cionales estaban desconcertados. 
¿Qué había sucedido en realidad? 
¿Cómo podían llegar a culparse a 
sí mismos?

“La confesión” de Costa-Gavras

Una respuesta la encontramos 
en la película La confesión (1970) 
de Costa-Gavras. Estamos en 1951 
y el protagonista Artur es un leal 
comunista, héroe de la Segunda 
Guerra Mundial, quien se desem-
peña como viceministro de Relacio-
nes Exteriores de Checoslovaquia. 
Artur es espiado por miembros de 
la policía secreta. Decide discutir-
lo con un grupo de sus amigos, los 
cuales también han alcanzado altos 
cargos gubernamentales. El gru-
po toma consciencia de que todos 
están siendo observados. Un día, 
Artur es arrestado y encarcelado, 
y lo recluyen, en régimen de aisla-
miento, durante meses, sin que se 
le informe el motivo. Es sometido a 
técnicas de lavado de cerebro, que  
incluyen la privación del sueño, y 
es forzado a caminar de un lado a 
otro todo el tiempo. Artur es dura-
mente presionado para que confie-
se crímenes inexistentes, incluida 
la traición.

Esta película nos muestra la mis-
ma tragedia que han sufrido los 
países totalitarios. El drama de Ar-
tur y sus compañeros es el mismo 
que se ha vivido en otros regímenes 
comunistas.

En todos estos casos está pre-
sente el pervertido método de des-
trucción de la personalidad de los 
prisioneros hasta hacerles confesar 
crímenes que no han cometido.

La justicia como farsa

Cuando no hay justicia, la vida 
pierde su significado. Los totali-
tarismos se encargan de sacar del 
mundo la justicia. Las confesiones 
forzadas, de las que estos regíme-
nes se han hecho maestros, es par-
te de esa caricatura de la justicia. 
A pesar de que Stalin murió en los 
años cincuenta y la Unión Soviética 
se pulverizó a finales de los ochen-
ta, existen otros herederos de sus 
métodos.

Hay mucha tortura, violencia, 
maldad y opresión por derrotar. 
Mientras esto sea así, hasta que no 
triunfe plenamente la democracia, 
la dignidad humana seguirá sien-
do aplastada en sótanos y cuartos 
de tortura por aquellos que alguna 
vez dijeron venir a salvarnos como 
pueblos.

(*) Por Armando Fernandez (pu-
blicado en Autogestión de Venezue-
la nº 30)

Cue s t i on e s 
p a r a 

p en s a r
Totalitarismo, tortura 
y la confesión
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Pues bien, académicamente se 
suele definir a la economía, en to-
dos los manuales que se precie, de 
la siguiente manera: “ciencia so-
cial que estudia la administración 
eficiente de unos recursos limita-
dos, susceptibles de usos alterna-
tivos, destinados a la producción 
de bienes y servicios con los que 
satisfacer unas necesidades hu-
manas prácticamente ilimitadas”. 
Así ocurre algo muy importante: 
se introduce  oficialmente el con-
cepto de escasez de recursos como 
pilar básico de la economía. Este 
concepto de escasez surge porque 
las necesidades humanas son vir-
tualmente ilimitadas, mientras que 
los recursos económicos son limi-
tados y, por tanto, también lo son 
los bienes. 

En un mundo como el nuestro, 
que produce bienes como churros 
en atestadas fábricas chinas, en 
una sociedad en que reemplazamos 
nuestros ordenadores y celulares 
sin haberles sacado partido ni al 

diez por ciento de sus prestaciones, 
¿alguien cree que son escasos? ¿Por 
qué tienen que usar la palabra es-
casez? Esa misma palabra se usa 
también para hablar de hambru-
nas o de pueblos enteros a los que 
falta el agua.  

Partir de que los recursos son 
escasos nos ayuda a entender un 
mundo en el que el 80% de la pobla-
ción vive en condiciones de miseria 
y muere de hambre. Sin embargo, 
contemplar la opulencia en la que 
vive el porcentaje más pequeño, 
saber que el mundo produce ali-
mentos para mantener al doble de 
la población actual, nos lleva a in-
tuir que no se trata de un problema 
de escasez, sino de reparto injusto, 
de robo. Incluso de una estrategia 
de descartar y eliminar a los más 
débiles.

Entender la economía como la 
Ciencia de la administración de 
unos recursos escasos para la sa-
tisfacción de unas necesidades ili-
mitadas crea una conciencia que 
justifica la situación actual de po-
breza en el mundo.

Como plantear en economía la 
escasez en función de las necesida-
des ya no es técnicamente creíble, 
los especialistas, para dar respues-
ta a esta incongruencia, consideran 
el problema de la escasez en el sen-
tido de que los bienes y los servicios 
son escasos en relación a los deseos 
de los individuos. Y cambia las “ne-
cesidades” por “deseos”. Algo que 
tiene unas consecuencias enormes.

En los libros de texto se habla 
indistintamente de necesidades 
y deseos. Pero ¿es confusión o es 
manipulación?. ¿Qué diferencia hay 
pues entre la necesidad y el deseo? 
Los especialistas en Marketing 
son los que dan una respuesta más 
precisa a este interrogante. Ellos 
distinguen:

 Una necesidad es la sensa-
ción de carencia de un bien o ser-
vicio. Existe en la esencia de la 
naturaleza humana y en su propia 
condición. 

Las necesidades del hombre han 
sido clasificadas por muchos auto-
res, y se pueden resumir, según el 

La palabra Economía 
proviene del griego 
“oikos”, casa y “no-

mos”, administración, es 
decir, la administración 
recta y prudente del ho-
gar. En Economía par-
timos de que los seres 
humanos cubren sus ne-
cesidades usando bienes 
o servicios que han sido 
previamente producidos. 
La satisfacción de mu-
chas necesidades huma-
nas requiere la produc-
ción de éstos, y para ello 
es necesario el empleo de 
recursos productivos. 

El mito de la escasez como 
base del capitalismo 

Por Rosario Torres
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psicólogo A. H Maslow en prima-
rias o fisiológicas (respirar, comer, 
dormir, beber…), de seguridad (sen-
tirnos protegidos, saber que ma-
ñana también podremos satisfacer 
las necesidades primarias, tener un 
proyecto de vida), sociales (afecto, 
pertenencia a un grupo), de estima 
(sentirnos útiles y respetados) y de 
autorrealización (desempeñar el 
trabajo que nos gusta). 

Para Guillermo Rovirosa, mi-
litante cristiano fundador de la 
HOAC y la editorial ZYX que pro-
fundizó en propuestas económicas 
integrales que fueran auténtica res-
puesta al materialismo, las necesi-
dades se clasificaban en tres tipos: 
materiales, culturales y espirituales 
o religiosas. Siendo las primeras las 
más urgentes de satisfacer, sin em-
bargo, una vez cubierto lo material, 
esto debe supeditarse a la satisfac-
ción de las necesidades culturales, 
y todo ello al desarrollo espiritual 
o religioso de la persona. 

 Un deseo, sin embargo, alu-
de al impulso que nos conduce y 
proyecta a satisfacer nuestras ne-
cesidades. Nuestros sentimientos 
de goce, lo que queremos, se cons-
tituye así en el objeto de nuestros 
deseos. Este sí es resultado del 
ambiente, está en continuo cambio 
y en crecimiento constante. Los de-
seos recaen sobre un bien o servi-

cio específico con la pretensión de 
satisfacer una necesidad. Ejemplo: 
yo tengo una necesidad primaria, 
de descanso, y lo que deseo es una 
cama.

Los especialistas en marketing 
han descubierto la forma de mani-
pular nuestros deseos de manera 
que sirvan a los intereses econó-
micos de las empresas para las que 
trabajan. Así se da la situación de 
que yo tengo una necesidad prima-
ria de descanso y lo que deseo es 
un viaje al Caribe.

El marketing actual nos hace vi-
vir bajo la pretensión de que deter-
minados bienes (coches, muebles, 
ropa) van a satisfacer nuestras ne-
cesidades sociales, nuestra nece-
sidad de seguridad… llegando al 
esperpento de creer que una colo-
nia nos traerá el amor, una copa la 
amistad, una crema la juventud, y 
un reloj el prestigio.

Los deseos que se nos están ge-
nerando hoy no responden a la na-
turaleza del hombre, están cada 
vez al alcance de menos personas 
y evidentemente no hay recursos 
en este planeta para mantenerlos.

En conclusión, al sustituir el con-
cepto de deseo en economía por 
el de necesidades, sí que se puede 
decir que los deseos son ilimitados, 
ya que el hombre es insaciable y no 
hay forma de satisfacerlo. No es 
nada inocente este engaño.

El Diccionario de Economía y 
Finanzas de Ramón Tamames y 
Santiago Gallego define la escasez 
como: “Penuria de lo más necesa-
rio, que puede originar la fijación 
de sistemas de racionamiento”. Y 
añade: “La noción de escasez es 
consustancial al análisis económi-
co”. Una gran mentira.

Pensemos en el ejemplo del pe-
tróleo. “Se van acabar las reser-
vas” se repite una y otra vez. Pero 
¿cuántos yacimientos están por 
descubrir? Ni siquiera hay que des-
cubrirlos. Se sabe que hay pozos 
conocidos con reservas abundantes 
que no se ponen en funcionamiento 
porque el descenso del precio que 
el aumento de la oferta generaría 
no compensa los trabajos que su-
pondrían la extracción de todo este 
petróelo.

Por último, la demanda es la for-
mulación expresa de un deseo con-
dicionada por los recursos econó-
micos que posee un individuo. Los 
deseos se convierten en demanda 
cuando existe capacidad adquisiti-
va. Y en el contexto de una econo-
mía de mercado, lo único que in-
teresa es la demanda.  La máxima 
pretensión de la economía como 
ciencia es responder a la demanda, 
es decir, a la formulación expresa 
de los deseos de los individuos con 
capacidad adquisitiva. Esto ayuda 
a comprender el mundo capitalista 
en el que vivimos, donde más del 
80% son empobrecidos.

La ciencia económica se basa en 
el homo económicus, que busca la 
mayor rentabilidad de sus accio-
nes, que se mueve impulsado por el 
egoísmo y se convierte en un lobo 
para el propio hombre. Hay que 
seguir desenmascarando toda la 
mentira que se oculta en sus bases 
y proponer otra economía que sea 
solidaria, a la medida de la persona 
humana.

Los deseos que se nos 
están generando hoy 

no responden a la 
naturaleza del hombre...
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La cumbre del clima:
cuando financiar no es pagar el precio

SOLIDARIDAD.NET

1. ¿Quiénes han financiado la 
cumbre del clima? Empresas del 
IBEX 35 como lberdrola o Endesa. 
lberdrola constituye una de las grandes 
empresas eléctricas a nivel internacional, 
es el primer grupo energético de España 
por capitalización bursátil y cuarto del 
mundo. Tiene grandes 
Inversiones en Brasil 
y Méjico. Durante 
décadas dedicada a 
las energías fósiles, 
ahora emprende un 
cambio a las "energías 
limpias".

2. ¿Quién se lo ha pedido?  
El gobierno de España. 

lberdrola, como otras empresas del 
sector energético, mantiene una 

política de "puertas giratorias" con 
la política. Como ejemplo, han sido 

políticos consejeros de iberdrola: 
Ángel Acebes (PP) o Braulio 

Medel (PSOE) entre otros; 
de Endesa: Elena Salgado 
(PSOE, hasta 2014) y José 

Maria Aznar (PP, hasta 
2014).

3. ¿Quién ha 
"jaleado" las 

manifestaciones? 
La televisión pública 

española (TVE), que ha 
hecho una campaña de 

marketing gratuita. Presencia 
desproporcionada en todos 

los medios de comunicación 
públicos y privados.4. ¿Cuál es el beneficio? 

Posicionamiento político y 
estratégico (el ejemplo de 
lberdrola). lberdrola es el mayor 
productor de energía eólica del mundo. 
Su presidente ha respaldado el Plan 
Energético del Gobierno de Pedro 
Sánchez: cierre de la mayor parte de las 
centrales de carbón para 2025 y el resto 
antes de 2030, así como la parada de la 
producción nuclear en 2028 y 2035. Sus 
anuncios de prescindir de energías fósiles 
han generado el aplauso de Green Peace.

lberdrola tendrá 
sus beneficios de 
la cumbre que ha 

financiado: los 
pobres pagarán 

el precio con 
sangre.

5. ¿Quién papel 
precio? los 
pobres, como 
siempre. Las 
turbinas eólicas emplean 
en sus potentes imanes hasta 
una tonelada de neodimio (de 
la familia de las tierras raras). 
Alternativamente se usan 
grandes cantidades de aluminio. 
Además, cada aerogenerador 
requiere unas 10.000 toneladas 
de acero, metales, cemento y 
plásticos. Sobre estos recursos 
naturales se abalanzan las 
grandes potencias (China, Rusia, 
la Unión Europea, Estados 
Unidos) directamente o a través 
de sus multinacionales, para 
acaparar cuanto más mejor. La 
extracción se realiza en medio de 
violencia, esclavitud, dictadura y 
muerte.
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En una sociedad en la que el pen-
samiento dominante ensalza la pre-
tendida omnisciencia de la ciencia, 
no extraña demasiado la promoción 
de un sistema de salud que invierte 
más en tecnologías -incluidos los 
medicamentos- que en personas. 
Esto no es casual: el sistema de sa-
lud está impregnado de valores de 
mercado, y en él las funciones de 
acompañar, orientar, cuidar, curar 
y rehabilitar han perdido la centra-
lidad. Esta impregnación comienza 
por las superestructuras interna-
cionales (OMS y otras agencias de 
la ONU, Unión Europea, etcétera), 
continúa con los gobiernos, y, pa-
sando por gestores y profesionales, 
se extiende por los medios de comu-
nicación públicos y privados. He-
mos llegado a una situación donde 
el problema más importante al que 
se enfrenta la ciencia biomédica en 
nuestros días es la preponderancia 
de los intereses económicos por en-
cima de la racionalidad científica.

Hoy en día los dictados del mer-
cado deben ser obedecidos sin po-
ner en duda su poca o nula base 
científica. Los medicamentos con 
propiedades milagrosas ya no son 
fabricados en pequeñas reboticas, 

sino que son producidos bajo estric-
tas normas de control de calidad 
por grandes compañías farmacéuti-
cas multinacionales, que encargan 
la fabricación de la enfermedad y 
de la imagen milagrosa del fárma-
co a grandes compañías globales 
de comunicación y publicidad. Los 
antiguos vendedores  ambulantes 
de remedios  han sido sustituidos  
por ejércitos de representantes co-
merciales y una legión de expertos 
y líderes de opinión, a menudo tan 
artificiosos como las nuevas plagas 
que anuncian.

Las nuevas amenazas para la sa-
lud son la tensión arterial, el azúcar 
y el colesterol elevados (cualquier 
cifra que se salga de unos niveles 
artificiosamente prefijados), la os-
teoporosis, la tristeza, la soledad, la 
timidez, el luto, el niño revoltoso o 
inquieto, la falta de deseo sexual y 
en general cualquier causa de ma-
lestar. El colesterol es equiparado al 
infarto, la tensión arterial al Ictus, 
la menopausia a la osteoporosis y 

ésta a las fracturas, la tristeza a la 
depresión, la timidez a la fobia so-
cial, el luto a la depresión, el niño 
revoltoso o distraído al TDAH, la 
falta de deseo a la disfunción se-
xual. El malestar es medicalizado, 
sin mayor atención a sus variadas y 
poco médicas causas. Todo ello con 
estrategias más o menos sutiles, 
más o menos sofisticadas: se publi-
can artículos pseudocientíficos en 
revistas financiadas por la propia 
industria farmacéutica, se lanzan 
campañas de "concienciación" de 
la población a través de los medios 
de comunicación o asociaciones de 
pacientes, se crean sociedades cien-
tíficas sobre la nueva enfermedad, 
se financian congresos médicos, 
se compran sociedades científi-
cas (tanto más fáciles de comprar 
cuanto más especializadas son), se 
elaboran y se diseminan recomen-
daciones de comités de supuestos 
expertos (una mayoría de los cua-
les participa directamente en el 
negocio). Todo ello bajo la mirada 
inatenta, distraída, a veces com-

La práctica de hacer 
creer a la gente que 
está enferma cuan-

do en realidad está sana 
no es nueva. Se ha desa-
rrollado de manera para-
lela a la práctica médica, 
la cual, en formas dife-
rentes según la cultura, 
ha sido y es una forma de 
poder, de dominación so-
bre los demás. 

El mercado del 
medicamento 

Convirtiendo la salud en negocio

Por Dr. Carlos Martínez
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placiente, de los dirigentes de los 
gobiernos, cada día más inermes 
ante los mercaderes globales y de 
una administración pública con una 
legislación cuyo fin principal no 
es la protección de la salud, y con 
medios más bien decorativos para 
controlar este inmenso poder.

Con el fin de asegurar un creci-
miento constante del mercado, los 
mercachifles de la salud necesitan 
convencer a los sanos de que están 
enfermos. Se comienza por con-
vencerlos de que comprueben que 
no están enfermos, se promueven 
chequeos. Si no se encuentra algo 
anormal, se remite a la persona a 
un especialista, que buscará con 
más detalle cualquier traza de en-
fermedad. Al fin y al cabo, una 
persona sana es aquella que no ha 
sido suficientemente explorada. El 
ciudadano-consumidor-usuario es 
conminado, en ocasiones obligado, 
a considerarse enfermo, y a consu-
mir en consecuencia: es convertido 
en cliente. En definitiva, se realiza 
una construcción industrial de la 
enfermedad eliminando cualquier 
factor social de la misma.

Desde el punto de vista econó-
mico el modelo ha sido un éxito: el 
mercado de la salud es el más di-
námico y productivo de todos los 
sectores comerciales y las indus-
trias farmacéutica y de tecnologías 

sanitarias son ejemplo para otras 
empresas de cómo rentabilizar la 
innovación y generar beneficios. 
Lo que a la industria farmacéu-
tica no le va a faltar es mercado. 

El envejecimiento de la población 
mundial hace que aumente la pre-
valencia de enfermedades ligadas 
a la edad, como el cáncer o la de-
mencia, mientras que los hábitos de 
vida disparan otras como la diabe-
tes o la obesidad. Por eso, pese al 
esfuerzo de contención del gasto de 
los gobiernos las ventas del sector 
serán un 20% más altas en 2020 y 
superarán el billón de euros (el va-
lor del PIB de España). Así tenemos 
que, en un solo año, el número de 
milmillonarios relacionados con las 
farmacéuticas ha crecido de 66 a 90 
y su riqueza ha aumentado casi en 

un 50%. La razón es simple: el sec-
tor ha sido el que más ha invertido 
en lobbies de presión. Se gastan 
más dinero en conseguir ventajas, 
subvenciones y privilegios que en 
salvar vidas. Si gastan tanto en po-

litiqueo es porque saben que a cam-
bio ganan muchísimo más.

En los países enriquecidos  los 
medicamentos suponen entre un 15 
y un 33% de todo el gasto en salud. 
Su elevado coste se suele justificar 
con el argumento que las compa-
ñías farmacéuticas invierten sus 
beneficios en la investigación y de-
sarrollo de nuevos productos que 
alargan la vida, mejoran la calidad 
de vida y evitan tener que recurrir 
a tratamientos más costosos. Pero 
la realidad es que, tal como mostró 
el resultado de una investigación 
de la Comisión Europea, la indus-
tria farmacéutica invierte el doble 
en promoción que en I+D, que ésta 
no es ni debería ser tan cara como 
se dice y que la mayoría de los nue-
vos fármacos no son en realidad tan 
nuevos, sino versiones modificadas 
de otros ya disponibles y menos 
costosos. Una poderosa maquinaria 
de promoción se encarga de la tarea 
de persuasión de la profesión mé-
dica, la "concienciación" de los con-
sumidores a través de los medios 
de comunicación y otras formas 
de influencia sobre legisladores, 
autoridades sanitarias, sociedades 
médicas, la profesión farmacéutica, 
asociaciones de pacientes y gesto-
res de sistemas de salud. Esta estra-
tegia ha dejado de ser local, siquiera 
nacional. Es global.

La dinámica del mercado tampo-
co favorece el desarrollo de nuevos 
fármacos contra el paludismo, la 
tripanosomiasis, la esquistosomia-
sis u otras enfermedades mal llama-
das "tropicales", porque quienes las 
padecen son los empobrecidos. En 
el nuevo orden internacional, quien 
no puede pagar no está en el merca-
do, y en consecuencia no tiene dere-
cho a la salud. Además tenemos que 
los medicamentos tratados como 
meros bienes de consumo se con-
vierten en un peligro para la salud. 
De manera creciente el consumo de 
medicamentos está más determina-
do por la oferta que por la deman-
da. Los sistemas de salud, que en 
ocasiones gozan de una situación 
de monopolio del consumo, se han 
mostrado en general incapaces de 
seleccionar lo que realmente nece-
sitan sus pacientes y crear sus pro-

Así tenemos que, en 
un solo año, el número 

de milmillonarios 
relacionados con las 

farmacéuticas ha 
crecido de 66 a 90 y su 
riqueza ha aumentado 

casi en un 50%
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pios sistemas de información 
objetiva sobre medicamentos. 
No producen conocimiento so-
bre la salud de la población a 
la que atienden. Consumen lo 
que se les ofrece, sin pararse 
a pensar si lo necesitan verda-
deramente o a qué precio pien-
san pagarlo. Compran humo 
a precio de oro. Así, mientras 
una cuarta a una quinta par-
te de la humanidad sufre una 
verdadera epidemia de efectos 
indeseados por medicamentos 
(constituyen la cuarta causa de 
muerte por detrás del infarto 
de miocardio, el cáncer y el 
ictus), la mayoría de la huma-
nidad no tiene acceso a los me-
dicamentos que son esenciales para 
sus necesidades básicas de salud. 

Los enfermos han sido los gran-
des perdedores en las últimas re-
formas de las que ha sido objeto la 
seguridad social.  A los promotores 
de estas reformas les interesa en-

tenderse sin los pacientes, es decir, 
entenderse sólo entre científicos, 
industriales y representantes políti-
cos, manteniendo a los ciudadanos 
al margen de las cuestiones a deci-
dir. Han fomentado que estas deci-
siones políticas quedaran confina-
das a comisiones administrativas 
formadas por técnicos y expertos.  

Se ha producido un creciente 
proceso de infantilización de 
la sociedad relegando a los pa-
cientes a un papel secundario 
como consumidores pasivos 
de medicamentos.

Así como los dirigentes de 
las compañías farmacéuticas 
rinden cuentas ante la asam-
blea anual de sus accionistas, 
los dirigentes de los sistemas 
públicos de salud deberían 
también rendir cuentas ante 
los ciudadanos. Cuentas so-
bre su responsabilidad por 
la patología causada por los 
efectos secundarios de los 
medicamentos por ellos apro-

bados. Cuentas sobre la transpa-
rencia en la toma de decisiones. 
Cuentas sobre su responsabilidad, 
por inacción y complicidad, ante 
el robo sistemático económico y 
cultural del sistema de salud a ma-
nos de la industria biotecnológica 
multinacional.

REFLEXIÓN MILITANTE: 

 Para nosotros, autogestionarios, nunca hay derecho a matar; nunca puede haber una 
guerra justa. En España tuvimos tres años de guerra civil porque una de las dos partes no 
nos dejamos matar. Hoy, cuando se habla de paz en numerosos puntos del planeta, pero 
hay más de cuarenta guerras, gritamos PAZ. Nunca hay derecho a una guerra, pero, sin 
embargo, las hay. Y, además, algunos ponen a las víctimas en segundo, tercero o último 
lugar. Que cesen todas las guerras, incluidas las "legales" penas de muerte. Pero somos 
conscientes que no cesarán mientras los fascistas de cualquier punto del planeta puedan 
decir que es lícito "matar con justicia”, como pasó en nuestra guerra civil. Ni estados ni 
particulares tienen derecho a matar.
Y cuando el salvaje que todo hombre tenemos dentro se toma la justicia por su mano y 
mata, la restauración de la paz exige restituir. Lo primero, a las víctimas. Que las cuarenta 
guerras que hay en el mundo cesen. Ninguna tiene razón de ser. 
En el aniversario de la muerte de Gandhi clamamos por la paz. Nunca, nunca, nunca hay 
razón para la guerra. Construyamos una sociedad donde prefiramos que nos maten a matar. 
Que ninguna causa justifique la muerte y, cuando la locura humana nos lleve al disparate 
de justificarlo, recordemos, entonces, que las víctimas son las primeras que deben recibir 
nuestra petición de perdón. 
"¡No más guerras!", gritó alguien en la ONU hace treinta años. "¡No más guerras!", grita-
mos hoy. ¡Guerra a las guerras!
.

Editorial “Las víctimas…las primeras”.

Julián Gómez del Castillo. Autogestión nº 27, febrero de 1999
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En esta guerra de los poderosos 
contra los débiles [1], las cumbres 
internacionales han jugado y están 
jugando un papel fundamental bajo 
la legitimación de las Naciones Uni-
das. Por ello debemos preguntarnos 
¿Qué es lo que oculta la cumbre so-
bre el cambio climático?[2].

Una estructura política planeta-
ria de dominio y explotación

En la actualidad hay funcionan-
do una estructura política de go-
bierno mundial que está rigiendo 
los destinos de todo el planeta. Es 
una estructura en cuyo centro de-
cisorio se encuentran las grandes 
empresas globales, especialmen-
te financieras y tecnológicas, que 
van modulando las grandes líneas 
políticas, económicas, culturales y 
sociales del planeta. Para ello han 
generado un entramado de legiti-
mación muy importante sustentado 
en el complejo institucional de las 
Naciones Unidas donde se coordi-
nan los gobiernos nacionales, los 
organismos supranacionales como 
la UE y los organismos y agencias 
internacionales. Las empresas del 
capitalismo global se han inserta-
do en este entramado a través de 

diferentes formas, una de las más 
importantes es la que controla la 
llamada Responsabilidad Social 
Corporativa, se denomina United 
Nations Global Compact [3] que es 
la que está gestionando la consecu-
ción de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, un auténtico caballo de 
Troya para imponer su estrategia 
manipulando a toda la opinión pú-
blica. Es el softpower (poder blan-
do) tremendamente eficaz para 
hacer negocio con la miseria y la 
pobreza de la mayoría de la huma-
nidad al mismo tiempo que se van 
imponiendo políticas sanitarias, 
educativas y medioambientales 
netamente neocapitalistas para el 
control de población de los empo-
brecidos. Es el llamado capitalismo 
inclusivo.

Las verdaderas causas de la des-
trucción ecológica

Cuando lo mejor se estropea se 
convierte en lo peor. Cuando el cui-
dado de la naturaleza se corrompe 
se convierte en una de las cues-
tiones más perversas. Plantear el 
tema de la destrucción ecológica 

del planeta desde la perspectiva 
del cambio climático es una estra-
tegia brutal de manipulación de la 
conciencia.

Respecto a las causas del cam-
bio climático actual y al grado de 
la influencia del hombre en ello no 
hay consenso científico. Pero se 
está generando un estado de histe-
ria mundial sobre todo para que se 
crea irracionalmente que es el cre-
cimiento demográfico especialmen-
te de los empobrecidos lo que está 
provocando esta «catástrofe». Esto 
no es cierto [4]. Que la población 
crezca no significa superpoblación 
y menos en estos momentos donde 
hay planteado un invierno demo-
gráfico en muchos países del mun-
do y donde el verdadero problema 
es el envejecimiento.

Desde el poder ha habido una 
promoción política y financiera del 
estudio del cambio climático de tal 
manera que se ha convertido en 
una auténtica censura cuestionar 
los términos en que este asunto se 
plantea. La presión mediática ha 
sido brutal transmitiéndose una 

Desde las últimas 
décadas del siglo 
XX el neocapitalis-

mo ha ido implementan-
do su estrategia a nivel 
mundial generando una 
manipulación masiva de 
la opinión pública y por 
tanto un consenso plane-
tario que legitime unos 
niveles cada vez mayores 
de explotación econó-
mica, dominio político y 
control social. 

La verdad del 
«neocapitalismo verde» 

Por Carlos Llarandi
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sensación psicológica de catástro-
fes continuadas como consecuencia 
del cambio climático y sobre todo 
esparciendo la culpa entre la pobla-
ción en general.

La verdad es que más del 50% 
de las emisiones de gases de efec-
to invernadero están producidas 
por solo 6 países y más del 70% de 
los gases de efecto invernadero es-
tán producidos solo por 20 países. 
Hay que afirmar con claridad que 
la destrucción ecológica es la con-
secuencia directa de un sistema 
económico donde una minoría de 
la población enriquecida dispone 
de unos niveles de consumo cla-
ramente intolerables [5]. Todo ello 
a costa del hambre, la miseria y la 
degradación ambiental de la ma-
yoría de la población en los países 
empobrecidos. 

El bienestar de una minoría no es 
posible sin la muerte por hambre o 
por contaminación de la mayoría. 
Por ejemplo, actualmente se tiran 
a la basura un tercio de la produc-
ción de alimentos. Un español tira 
de media 250 euros al año de comi-
da. Un niño europeo o norteame-
ricano consume 50 veces más que 
un niño africano. Y mientras, cada 
día mueren más 100.000 personas 
por hambre cuando la Tierra tiene 
capacidad para alimentar a mucha 
más población de la actual.

Reconversión económica del 
planeta para imponer la «nueva 
economía verde». 

La falacia de la sostenibilidad.

En 1974 se llevaron a cabo tres 
importantes conferencias mun-
diales en las que se plantearon los 
«límites del crecimiento humano» 
coincidiendo con la subida de los 
precios de la energía durante la 
primera crisis del petróleo. Lo que 
se estaba planteando de fondo era 
una modificación del paradigma 
económico de occidente y por tanto 
del mundo. Había que plantear un 
nuevo modelo que fuera cada vez 
menos dependiente del petróleo y al 
mismo tiempo menos dependiente 
de la mano de obra industrial que 
había alcanzado cuotas de poder 
económico y político muy altas. 
Las nuevas tecnologías y el papel 
productivo de la información per-
mitían al neocapitalismo afrontar 
una gran reconversión económi-
ca y por tanto política. Se estaba 
planteando, sobre todo, desarticu-
lar el poder de la clase obrera en 
occidente e incrementar el control 
sobre los empobrecidos del Tercer 
Mundo tras la descolonización. El 
movimiento ecologista de los años 
70 y 80 del siglo XX fue promovi-
do precisamente con este objetivo 
desde importantes centros de po-
der del neocapitalismo americano. 

Aprovechando una sensibilidad 
social creciente hacia el cuidado 
de la naturaleza se fabricó un mo-
vimiento político que sirvió, in-
dependientemente de la voluntad 
de sus activistas, para reforzar el 
poder del neocapitalismo mundial. 
Así se empezaron a trasladar em-
presas industriales contaminantes 
a los países del Tercer Mundo don-
de la mano de obra era muy barata, 
incluso esclava, al mismo tiempo 
que podían contaminar indiscri-
minadamente y sin repercusión en 
los costes de producción. Al mismo 
tiempo se automatizaron muchos 
sectores de la economía generando 
desempleo y precariedad laboral 
especialmente entre los jóvenes. 
Occidente, el norte enriquecido, 
limpió sus ríos, el aire y empezó a 
importar productos ultra baratos 
externalizando más aún la explo-
tación y la contaminación de los 
países empobrecidos.

En estos momentos se está fra-
guando una reconversión semejan-
te a la que se planteó en los años 70 
y 80 del siglo XX. Una economía di-
gital basada en los nuevos materia-
les y en un nuevo modelo energético 
que necesita el transporte eléctrico. 
Y esté cambio se debe hacer sin que 
el sistema neocapitalista pierda po-
der político, para lo cual es necesa-
rio la dictadura del capital sobre el 
trabajo fomentando la precariedad, 
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incluso la esclavitud, el dominio 
demográfico de los países pobres y 
un férreo control sobre las materias 
primas estratégicas (litio, cobalto, 
tierras raras, ...). Para conseguir 
este objetivo, se están librando de-
cenas de guerras encubiertas en el 
mundo, especialmente en África, 
Iberoamérica y Asia.

Para implementar toda esta dic-
tadura económica que ha acrecen-
tado los niveles de desigualdad 
nacionales e internacionales como 
nunca antes en la historia, hay que 
buscar una motivación social y po-
lítica muy potente y esa está siendo 
el cambio climático. Y para ges-
tionar esta nueva era, las grandes 
empresas del capitalismo global 
han desarrollado sus propios lob-
bies climáticos y ecologistas. Toda 
la estructura de la llamada «tran-
sición energética» es un entramado 
político empresarial que están pa-
gando ya los más empobrecidos de 
la sociedad. Como ejemplo de ello 
en España está el Grupo Español de 
Crecimiento Verde [6] donde están 
todas las multinacionales españolas 
energéticas, constructoras y bancos 
entre otros muchos. Es la forma de 
gobernar desde la sombra.

Una estrategia de control de 
población de los países empobre-
cidos e imposición de un control 
biopolítico de toda la población.

El control del crecimiento de la 
población de los países empobre-
cidos es una prioridad del sistema 
neocapitalista mundial desde hace 
décadas. La estrategia «contra el 
cambio climático» sirve para impo-
ner directrices de todo tipo a cam-
bio de ayuda económica pública y 
privada contra la «pobreza». Si los 
países empobrecidos quieren reci-
bir ayuda, ayuda que es negocio [7], 
de los países enriquecidos y de las 
fundaciones privadas deben lega-
lizar el aborto, las esterilizaciones 
masivas, repartir anticonceptivos a 
la población especialmente adoles-
cente femenina e incluir la Ideolo-
gía de Género en el sistema educa-
tivo. Se chantajea con el llamado 
«dividendo demográfico» que es el 
eufemismo con que se les propone 
el control de población. Dividendo 

que dicen que supera los 100.000 
dólares anuales cuando solo en 
comercio se les roba 5 veces esa 
cantidad. 

A finales del siglo XX se promo-
cionó desde el poder una opinión 
pública mundial a favor de un cam-
bio de paradigma global y para ello 
fue muy importante la presión que 
se ejerció desde la visión apocalíp-
tica del cambio climático. En 1992 
se celebró la Conferencia de Nacio-
nes Unidas sobre Medio ambiente y 
Desarrollo en Río de Janeiro, tam-
bién conocida como Cumbre de Río 
o Cumbre de la Tierra, y a partir de 
ella se consolidó la estrategia del 
cambio climático y la «sostenibili-
dad» del sistema económico. Pero 
en lugar de reconocer que el siste-
ma era estructuralmente destructor 
del medio ambiente al mismo tiem-
po que empobrecía a la mayoría de 
la humanidad, se intentó hacerlo 
«sostenible» a costa de la salud y 
los derechos humanos de los más 
empobrecidos.

En 2007 Pachauri, presidente del 
IPCC, Grupo Intergubernamental 
de Expertos en Cambio Climáti-
co, y el político norteamericano Al 
Gore, recibieron el premio Nobel 
de la Paz, lo que servía de nuevo 
para manipular a la opinión públi-
ca mundial en favor de la estrategia 
del cambio climático. El informe del 
IPCC en 2001 decía que debemos 
fomentar la atención de los profe-
sionales de los medios de comuni-
cación sobre la necesidad de recor-
tar las emisiones de CO2 y sobre el 
papel de la prensa en la divulgación 
de la idea de que modificar nues-

tros estilos de vida y aspiraciones 
puede ser una manera efectiva para 
lograr un cambio cultural a mayor 
escala. El cambio climático se ha 
convertido, por tanto, en un catali-
zador de una idea más ambiciosa. 
Es el motor de un cambio social a 
gran escala. Se trata de una revo-
lución silenciosa de las élites eco-
nómicas y políticas dónde ya no se 
distinguen los intereses políticos de 
los intereses científicos por el bien 
común. No debemos olvidar el es-
cándalo del climagate donde saltó 
a la prensa que muchos de los datos 
sobre el cambio climático habían 
sido deliberadamente alterados.[8]

Las megaconferencias de las 
Naciones Unidas buscan provocar 
cambios en el estilo de vida que lle-
varían a nuevas formas de familia… 
Se trata de un verdadero proceso de 
reingeniería social tal como afirmó 
su secretaria general Wally N’Dow 
en la conferencia Hábitat II (Estam-
bul, 1996). O como declaró Adrien-
ne Germain, presidente de la Inter-

national Women Health Coalition y 
miembro de la Delegación Oficial 
de Estados Unidos en las Conferen-
cias de Población y Desarrollo (El 
Cairo, 1994) y la Conferencia sobre 
el Estado de la Mujer (Pekín, 1995): 
… Dirigidos por los Estados Unidos 
desde los últimos años de la década 
del 50, se formaron profesionales 
en población, en el campo de la polí-
tica, la investigación y el desarrollo 
de programas, y también en proble-
mas de población internacionales, 
para controlar el crecimiento de la 
población en los llamados países en 
desarrollo de Asia, África y Latino-
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américa. El objetivo es reducir la 
alta tasa de fertilidad… La agenda 
del Cairo se enfoca hacia una am-
plia reingeniería social. 

Esto conecta directamente con 
la estrategia iniciada en los años 
70 por el Secretario de Estado de 
EEUU, Henry Kissinger, presenta-
da en un documento secreto bajo 
el título Memorándum 200 sobre la 
Seguridad Nacional. Implicaciones 
del crecimiento demográfico mun-
dial para la seguridad y los intere-
ses de ultramar de Estados Unidos. 
En el documento se presentaba de 
forma detallada una estrategia de 
control demográfico en los países 
empobrecidos con el objeto de con-
trolar sus recursos naturales. Des-
de entonces miles de ONGs, funda-
ciones, organismos internacionales 
han dedicado millones de dólares 
en campañas públicas y privadas 
para eliminar población.

La ideología de género, los de-
rechos sexuales y reproductivos, 
el transhumanismo han ido confi-
gurando ideológicamente una au-
téntica guerra contra la población 
promocionando aborto, eutanasia,  
esterilizaciones, …

La complicidad de las poblacio-
nes privilegiadas

Las poblaciones de los países en-
riquecidos se han beneficiado de 
una economía que mata [9]. El con-
sumo ha matado y sigue matando a 
millones de inocentes por hambre, 
por esclavitud, por guerras y por 
contaminación. Sabemos que es 
así, pero miramos hacia otro lado 
porque nos beneficiamos. ¿Cuánto 
va a durar esta complicidad? 

Por otro lado, tanto la izquier-
da oficial como la derecha política 
son responsables también de este 
contubernio contra los empobreci-
dos. Por ello es urgente una acción 
política que cuestione radicalmen-
te esta situación. Una acción que 
desde la base de la sociedad genere 
grupos de familias y profesionales 
que vayan asumiendo unas formas 
de vida solidarias personales e ins-
titucionales realmente alternativas 
donde la vida humana se respete 
absolutamente y sin excepciones 
desde la concepción hasta la muerte 
natural. Hay que cuestionar todo el 
entramado político, cultural y eco-
nómico que nos gobierna. Empe-
cemos viviendo de otra forma y el 
poder empezará a temblar.

[1] San Juan Pablo II. Evagelium 
vitae. 1995. https://bit.ly/39VlXsC

[2] Cf. Equipo Maria Asian. Los 
mitos del Imperialismo. Ediciones 
Voz de los sin Voz. Madrid 2011.

[3] https://solidaridad.net/de-las-
internacionales-obreras-al-global-
compact/

[4] Cf. Aguilar, María. La Planifi-
cación de la muerte. La mentira de 
la superpoblación. Ediciones Voz de 
los sin Voz. Madrid 2009.

[5] https://profesionalesporel-
biencomun.com/la-sociedad-de-la-
externalizacion/#.

[6] https://grupocrecimientover-
de.org/

[7] https://www.unglobalcom-
pact.org/

[8]  ht t ps: / / w w w.el mu ndo.
es /e lmundo/ 2010/02/02/c ien-
cia/1265134972.html

[9] https://profesionalesporel-
biencomun.com/la-sociedad-de-
laexternalizacion/#.
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Jóvenes y
Esclavitud
Infantil

Encuentran otro cadáver de un 
niño en un tren de aterrizaje de 
un avión en París, procedente 
de Costa de Marfil

Familias de 14 niños 
muertos en una mina 
de cobalto del Congo 
denuncian a las grandes 
tecnológicas

No hay muros que detengan el ansia de vivir con 
dignidad que les ha sido robada a una gran parte de 
la juventud en muchos países de África. Hace poco 
volvió a ser noticia un menor de unos diez años en-
contrado sin vida en el tren de aterrizaje de un avión 
de Air France procedente de Abiyán, Costa de Mar-
fil. En los últimos años, varios polizones, la mayoría 
adolescentes procedentes de África, han sido encon-
trados muertos por congelación o aplastados en los 
trenes de aterrizaje. Las temperaturas descienden a 
-50°C entre 9.000 y 10.000 metros, la altitud a la que 
vuelan los aviones. Las carcasas de los trenes de ate-
rrizaje no se calientan ni se presurizan.

En agosto de 1999, dos adolescentes de Guinea-
Gonkary murieron congelados en un tren de aterri-
zaje de un avión con destino Bruselas. Se llamaban 
Yaguine y Fodé y tenían 14 y 15 años, respectivamen-
te. Junto a sus cuerpos se encontró una carta escrita 
en francés y dirigida a las autoridades comunitarias. 
"Les presentamos nuestros saludos más deliciosos, 
adorables y respetuosos con la vida. Con este fin, sean 
ustedes nuestro apoyo y nuestra ayuda. Son ustedes 
para nosotros, en África, las personas a las que hay 
que pedir socorro", rezaba la misiva, en la que expli-
caban sus motivos para intentar alcanzar Europa.

Las familias de 14 menores muertos por 
derrumbes en una mina de cobalto de Re-
pública Democrática del Congo (RDC) han 
presentado una demanda en los tribunales 
estadounidenses contra las principales em-
presas tecnológicas del mundo en la que 
denuncian trabajos forzados y abusos per-
petrados contra los menores. La demanda 
sostiene que Apple, Google, Dell, Microsoft 
y Tesla tenían «conocimiento concreto» de 
que el cobalto empleado en sus dispositivos 
procedía de empresas que utilizaban trabajo 
infantil forzado en condiciones peligrosas y 
por ello consideran que son cómplices. Ade-
más, sostiene que no imponen control algu-
no, pese a tener la capacidad para supervisar 
estas minas, por lo que habrían contribuido 
a las muertes y lesiones sufridas por los fa-
miliares de los demandantes.

Esta demanda sin precedentes contra es-
tas empresas tecnológicas pide una compen-
sación por daños para las familias de falle-
cidos y heridos y otra cuantía por enrique-
cimiento ilícito, supervisión negligente y por 
infligir daños emocionales intencionados.

«En lugar de intervenir y ayudar a estos 
menores con una parte nimia de su rique-
za y poder, estas empresas no hacen nada 
y siguen beneficiándose del cobalto barato 
extraído por niños a los que les han robado 
la infancia, la salud y para muchos, incluso 
la vida», señala International Rights Advo-
cates en una nota de prensa.
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Más de 5.400 menores han sido separados de sus 
padres en la frontera con México desde julio de 2017
Las fronteras, no obstante, se han con-

vertido en lo que son: muros de división y 
enfrentamiento. Muros de contención y de 
ignominia. Cementerios. Zonas de guerra. 
Las fronteras matan en esta economía que 
mata. Y el aparcamiento de miles de meno-
res que día tras día aumentan las cifras de 
orfandad y, con ellas, las de desesperación 
y desesperanza.

Las autoridades de inmigración de Es-
tados Unidos han separado desde julio de 

2017 a más de 5.400 menores de sus padres en 
la frontera con México, según datos ofrecidos 
por el Gobierno estadounidense a la Unión 
Americana de Libertades Civiles (ACLU, por 
sus siglas en inglés).

Si la realidad de estos menores siendo sepa-
rados de sus padres ya es muy dura, aún lo es 
más cuando se analizan las cifras. Y es que, 
durante estos 12 meses, más de doscientos de 
estos niños tenían menos de 5 años. 

La violencia expulsa del colegio 

a casi dos millones de niños en 

África en dos años
Los conflictos han provocado el cierre de más de 

9.200 escuelas en ocho países de la región en la que 

ya hay 40 millones de pequeños fuera del sistema 

educativo. ¿Imaginan dónde van a acabar la mayo-

ría de estos niños? 

Los colegios son muchas veces un caramelo para 

los soldados y las milicias. Suelen contar con buenas 

infraestructuras, estar bien conectados y normal-

mente cuentan con un patio útil para almacenar ar-

mamento, por ejemplo. Un caramelo que los milita-

res arrebatan a los niños y adolescentes que ven que, 

cuando ellos entran por la puerta, sus posibilidades 

de seguir estudiando se esfuman. Unicef calcula que 

casi dos millones de alumnos han sido expulsados de 

sus pupitres desde 2017 hasta ahora en ocho países 

de África por culpa de la violencia, según un informe 

publicado recientemente.

Testimonio - Premio Mundo Negro 2019 
a la fraternidad: Achaleke Christian Leke

«Para lograr la paz, debemos educar a nuestros jóvenes para que compren-
dan que, a pesar de nuestra raza, religión o cultura, somos iguales». Quien así 
habla es Achaleke Christian Leke, Premio Mundo Negro a la Fraternidad 2019 
por su trabajo de promoción de la paz entre la juventud camerunesa.

Nacido en la localidad de Kumba el 12 de abril de 1990, este joven destaca 
por su compromiso en la resolución de conflictos. Su país es uno de los que 
sufren un mayor impacto de la violencia en todo el mundo, especialmente de 
Boko Haram en el entorno del lago Chad, y en las regiones anglófonas, que 
mantienen un conflicto político y territorial con el Gobierno de Yaundé.

La labor de Achaleke Christian, que desarrolla a través de la Local Youth 
Corner (LYC), organización de la que es coordinador nacional, incluye, en-
tre otras iniciativas, la promoción de campañas y cursos de formación para 
erradicar los discursos violentos del vocabulario de la juventud. Sin embargo, 
el proyecto que ha dado más visibilidad a la LYC es el que realizan en varias 
cárceles del país, donde los reclusos fabrican calzado artesanal y adquieren 
los conocimientos necesarios para convertirse en emprendedores a su salida 
de prisión. 
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La fundación se remonta al año 
2000 cuando un grupo de personas 
de una comunidad de San Félix en 
el estado de Bolívar, ante el escán-
dalo de la criminalidad creciente 
en sus comunidades, deciden salir 
a la calle para repudiar lo que está 
ocurriendo y para concienciar a la 
sociedad ante el auge cotidiano de 
violación del sagrado derecho a la 
vida. Este grupo nace por razón de 
conciencia y de sus profundos va-
lores cristianos.

Como fundación se configura 
diez años más tarde, a raíz de la 
muerte por asesinato con arma de 
fuego de un joven de 24 años, hijo 
de una de aquellas personas que 
se manifestaban en contra de las 
muertes causadas por la violencia. 

Los miembros de la fundación 
son en su mayoría mujeres que han 
perdido a algunos de sus seres que-
ridos, a muchas les han sido arre-
batado un hijo, a otras un esposo, a 
otras un hermano o un padre.

Han sabido transformar su in-
menso dolor en una lucha pacífica 
contra la violencia y la impunidad. 
No reciben dinero de ninguna insti-
tución nacional o internacional sino 
que todas sus actividades se finan-
cian por ellos mismos, conscientes 
de que esto les da plena libertad.

En 2017 denunciaron valiente-
mente la represión que estaba lle-
vando en las calles provocadas por 
la Guardia Nacional Bolivariana 
y los colectivos. Las torturas y las 
demás violaciones de los derechos 
humanos que se estaban cometien-

do contra los que se manifestaban 
en las calles a exigir sus derechos 
y unas elecciones justas. 

Desde hace más de 7 años, cada 
28 de diciembre, realizan una mar-
cha de varios kilómetros por el 
centro de la ciudad y celebran en 
plena plaza pública una eucaristía 
en honor a las víctimas y sus fami-
liares. Lo hacen el 28 de diciembre, 
por ser el día de los santos inocen-
tes, pues después de 2 mil años se 
siguen asesinando  a los niños, a 
través del hambre, de la falta de 
medicamentos en los hospitales, y 
la violencia armada. 

Con cruces blancas y una gran 
pancarta dieron  voz a las más de 
30 mil víctimas asesinadas durante 
2019 en Venezuela, 700 de ellas en 
Ciudad Guayana. 

La mayoría de homicidios que-
dan impunes. Muchas veces las 
autoridades alegan que se trata de 
un ajuste de cuentas y el caso que-
da cerrado. Hay injusticia para los 
pobres que no pueden defenderse. 

Por octavo año conse-
cutivo, la Fundación 
por la Dignidad Sa-

grada de la Persona con-
memoró a las 30 mil víc-
timas de homicidios y 
muertes por hambre y cri-
sis de salud en Venezuela. 
La fundación agrupa a fa-
miliares de personas que 
han muerto víctimas de la 
violencia, causadas por la 
impunidad imperante en 
Venezuela.

Denuncian la violencia y crisis 
humanitaria en Venezuela 

Fundación por la Dignidad Sagrada de la Persona 
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También, ha habido un creci-
miento en las denuncias de eje-
cuciones extrajudiciales, donde 
presuntamente los funcionarios 
de organismos de seguridad del 
Estado simulan enfrentamientos. 
“Se meten en las casas, sacan a 
las familias, y luego dicen que fue 
un ajuste de cuentas, y no fue así, 
los matan, son ellos, y así queda 
todo”, afirmó una de las mujeres 
de la fundación. 

¡No más muertes en Venezuela! 
Por la dignidad sagrada de toda 
vida humana

Y es que cuando el hambre y 
la violencia te rodean, cuando la 
corrupción provoca el caos, el de-
sastre y el saqueo de las multina-
cionales; cuando los cuerpos de 
niños y jóvenes yacen en las calles 
en charcos de sangre; cuando las 
armas han sustituido a los libros y 

lápices; es la solidaridad, entendida 
como compartir hasta lo necesario 
para vivir, la única esperanza de los 
empobrecidos.

Los que se aprovechan de ello, de 
esta situación de sometimiento por 
la violencia, ponen la mano para sa-
car pingües beneficios de la situa-
ción de un país ¡tan rico! y tan em-
pobrecido. Se así repite el modelo… 

que tantas veces hemos visto en 
países de África e Iberoamérica.

Las cruces que simbolizan los 
muertos por la violencia, con el 
plomo o con la pólvora del ham-
bre, pinchan la tierra en una herida 
que solo puede ser cerrada por un 
amor entregado, por una Caridad 
Política hecha carne en los países 
empobrecidos como Venezuela.

Testimonios como los de la Fun-
dación por la Dignidad Sagrada 

de la Vida, que oran y luchan en 
las calles de Venezuela por la Paz, 
por la Justicia, por la dignidad de 
las personas que sufren estas la-
cras, son esperanza y nos empu-
jan a convertir nuestras vidas. En 
solidaridad con nuestros hermanos 
luchemos por la Justicia aquí tam-
bién, en España.
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